
LA CARIDAD
OBLIGATORIA

(ZAKAT)
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ACADEMIA
PARA EL NUEVO MUSULMÁN



 La caridad obligatoria, el Zakat, es uno de 
los cinco pilares del Islam. A menudo se hace 
referencia a él como el tercer pilar del Islam, 
ya que se menciona en ese orden en las 
declaraciones del Mensajero Muhammad. 
Lingüísticamente, la palabra "zakat" significa 
pureza y crecimiento/incremento. Se utiliza 
para describir la caridad obligatoria que 
purifica la riqueza y trae las bendiciones de 
Dios, lo que conduce a un aumento de la 
bondad y la recompensa. La palabra "zakat" 
suele emplearse únicamente para describir 
las caridades obligatorias, mientras que la 
palabra "sadaqah" se utiliza para describir las 
caridades o limosnas voluntarias.



 La caridad obligatoria es anual. Es una 
obligación para todo musulmán que tenga la 
capacidad de pagarla reuniendo la cantidad 
mínima de riqueza (ahorros) y estando en 
posesión de ella durante un año lunar 
completo. No pagarla es un pecado grave en 
el Islam. Dios dice: "A los que creen en Dios y 
en Su Mensajero, actuando en obediencia a la 
ley sagrada, se les dice que muchos de los 
rabinos judíos y los monjes cristianos se 
apropian injustamente de la riqueza de la 
gente, mediante cosas como aceptar 
sobornos, e impiden que la gente entre en el 
camino de Dios; también recogen oro y plata 
sin purificarlos dando caridad. Se le dice al 
Mensajero que les informe del doloroso 
castigo que recibirán el Día del Juicio Final." 
[9:34]



 El Zakat, la caridad obligatoria, se debe 
pagar sobre los ahorros que uno posee, por lo 
que cualquiera que alcance la cantidad 
mínima debe pagarlo, incluso si la persona es 
joven o está insana. En estos dos últimos 
casos, sus tutores son responsables del pago 
de la caridad obligatoria. La cantidad mínima 
a pagar se basa en el oro y la plata, que eran 
las dos principales formas de moneda en la 
época de la revelación del Corán y durante la 
mayor parte de la historia de la humanidad. 
La cantidad mínima para el oro es de 85 g y 
para la plata de 595 g. En la actualidad, el 
dinero en efectivo se basa en la cantidad que 
resulte menor de las dos, que suele ser la 
plata. Como el precio del oro y de la plata 
fluctúa, hay que comprobar la cotización el 
día en que hay que pagar la caridad 
obligatoria.

En esta fecha, si los ahorros en efectivo, oro y 
plata de una persona tienen un valor superior 
al valor de 595 g de plata, el 2,5% de la 
cantidad total que la persona posea deberá 
entregarse como Zakat a quienes tengan 
derecho a ello.

 También hay que pagar la caridad 
obligatoria por el ganado y los productos 
agrícolas, así como por las empresas. 

 La caridad obligatoria debe pagarse en una 
fecha determinada de cada año lunar 
islámico. Suele ser la fecha en que se superó 
por primera vez la cantidad mínima y se hizo 
exigible la caridad obligatoria. Sin embargo, si 
no se ha hecho, se elige una fecha lo más 
cercana posible. Muchos musulmanes eligen 
el mes de Ramadán, pero no es necesario, y de 
hecho otros meses pueden ser mejores, ya 
que los pobres y necesitados requieren ayuda 
durante todo el año. 



 Hay ocho categorías de personas a las que 
se da caridad obligatoria. Éstas se mencionan 
en 9:60. En primer lugar, los pobres, es decir, 
las personas que no tienen dinero o tienen 
muy poco, por lo que pasan apuros a diario. 
En segundo lugar los necesitados, son 
personas que tienen algo de riqueza, pero no 
es suficiente para satisfacer sus necesidades 
básicas. La tercera categoría son los 
administradores, son las personas encargadas 
de la recogida y distribución de la caridad 
obligatoria en un estado islámico, por lo que 
necesitan un salario por su trabajo.

 En cuarto lugar, tenemos a los que 
necesitan reconciliarse con la fe, se trata de 
personas que son nuevas en el Islam y, como 
consecuencia, se han visto privadas de su 
riqueza o proceden de entornos pobres, y 
necesitan ayuda económica. También se 
puede dar a otras personas concretas con la 
esperanza de atraer sus corazones al Islam. La 
quinta categoría de personas son los esclavos 
que requieren la emancipación, estos son 
esclavos o aquellos en esclavitud que tienen 
la oportunidad de comprar su libertad 
pueden ser ayudados a través de la caridad 
obligatoria. El sexto grupo son los 
endeudados, son las personas que están 
endeudadas y se les puede ayudar a través de 
la caridad obligatoria. En séptimo lugar, dar 
por la causa de Dios, se trata de ayudar a los 
que se esfuerzan por la causa del Islam. El 
octavo y último grupo son los viajeros 
desamparados, esto es específicamente para 
aquellos viajeros que están desamparados en 
un país extranjero, se han quedado sin dinero 
y no tienen acceso a sus fondos, con el fin de 
ayudarles a volver a casa.



 También hay algunas personas que no 
pueden recibir caridad obligatoria. Las 
personas que están a tu cargo no pueden 
recibir caridad obligatoria. Por ejemplo, un 
hijo tiene que mantener a sus padres si puede 
y no tienen otros medios de subsistencia. Del 
mismo modo, un marido tiene que mantener 
a su mujer y a sus hijos pequeños. Los 
descendientes del Mensajero Muhammad no 
tienen derecho a recibir la caridad obligatoria 
cuando el Estado les proporciona lo que les 
corresponde. En ausencia de tal disposición, 
se les permite recibir el Zakat si pertenecen a 
una de las ocho categorías. La mayoría de los 
eruditos musulmanes afirman que los 
receptores de las ocho categorías anteriores 
deben ser musulmanes. Los no musulmanes 
pobres pueden recibir caridad voluntaria.



 Una vez vencida la caridad obligatoria, 
debe pagarse inmediatamente o lo antes 
posible. Debe evitarse retrasar la caridad 
obligatoria, ya que la responsabilidad sigue 
recayendo sobre sus hombros hasta que se 
paga. Además, los pobres, los necesitados y 
otros beneficiarios necesitan esa ayuda 
económica y apoyo, y retrasarla les perjudica 
aún más.

 La caridad obligatoria purifica nuestra 
riqueza, ya que podemos pecar 
inadvertidamente al acumularla o gastarla. 
Nos enseña a sacrificar nuestro amor por la 
riqueza, que para la mayoría de la gente es un 
problema importante. Dando sólo un 
pequeño porcentaje, demostramos que 
nuestro amor a Dios es mayor que cualquier 
amor que tengamos por las posesiones 
mundanas. Además, es un medio de expresar 
cierta solidaridad con los menos afortunados 
y de apreciar la bendición de la riqueza, de la 
que muchos en todo el mundo no disfrutan.
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